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PROYECTO DE RESOLUCION 

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 

RESUELVE 

Conmemorar el 116° aniversario del Partido Socialista, fundado el día 28 de 

Junio de 1896 por el Dr. Juan B. Justo y otros dirigentes, dando lugar al primer 

partido moderno y programático de la historia argentina. 

RITA L OPE 
Diputada 

Bloque Frente Amplio PrOgres 
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FUNDAMENTOS 

El Partido Socialista fue fundado en 1896 tras una profusa red de asociaciones 
civiles radicadas en distintas ciudades y pueblos, en los incipientes sindicatos, 
en grupos universitarios y en torno a distintos conjuntos de inmigrantes que 
dieron lugar, entre otros, al club socialista germano denominado Verein 
Vorwarts; al Les Egaux, de componente mayoritariamente francés; y al II Fascio 
dei Lavoratori, constituido por la comunidad de inmigrantes italianos. Las ideas 
socialistas fructificaron rápidamente en la Argentina dando lugar a una extensa 
red de prácticas asociativas comunitarias que suplieron, de alguna manera, el 
magro esfuerzo estatal para contener a la ingente inmigración trasatlántica. Las 
mutuales de socorros mutuos, las bibliotecas populares, los clubes, son 
solamente algunas huellas de la indeleble marca que dejaron las ideas y 
prácticas socialistas en nuestro país. 

Los ya auto-identificados como socialistas comenzaron a finales del siglo XIX a 
nuclearse en torno a organizaciones de corte ideológico, desarrollaron 
publicaciones que reflejaban esas ideas. En 1892 la Agrupación Socialista 
publicaba el periódico "El Socialista", y en 1893 se fundó el que aún hasta hoy 
sigue siendo el organismo de prensa del Partido Socialista: el periódico "La 
Vanguardia". Los adherentes a las ideas socialista se nuclearon primero en el 
Partido Socialista Obrero Internacional (P501), en 1894, y luego en el Partido 
Socialista Obrero Argentino (PSOA), 1895. Ya se destacaban allí figuras 
ineludibles de la cultura política argentina como el médico Juan B. Justo, José 
Ingenieros y Germán Avé Lallemant. Para entonces el socialismo ya gozaba de 
un programa político que procuraba defender los derechos laborales de la 
clase obrera, promover el laicismo y constituir un sistema democrático 
respetuoso de la voluntad popular. 

Sobre estos antecedentes es que se fundó el Partido Socialista en 1896 sobre 
una Carta Orgánica redactada fundamentalmente por Juan B. Justo que 
reflejaba un partido político propio de la clase trabajadora, a la vez que 
respetaba la vía democrática y parlamentaria para la acción política. Esas dos 
características, sobre todo la última, distinguirían al socialismo argentino de 
otras experiencias, y le permitirían sobrevivir a pesar de las múltiples divisiones 
que lo aquejaron. Así el Partido Socialista se constituyó en el primer partido 
moderno e ideológico de la Argentina. 
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El socialismo se desarrolló a través de la organización partidaria y procuró 
insertarse en el mundo sindical, así como proliferar en la sociedad civil a través 
de múltiples organizaciones que gozaron de notable vigencia. La Sociedad 
Obrera de Socorros Mutuos, en 1898, la Sociedad Luz, en 1899, y la 
Cooperativa El Hogar Obrero en 1905, fueron sólo alguna de las expresiones 
más exitosas del ideario socialista. La promoción de las prácticas asociativas 
en clave cooperativa sigue siendo otro pilar fundamental del Partido Socialista 
hasta la actualidad. 

Las figuras políticas socialista comenzaron a ganar notoriedad rápidamente 
ofreciendo una visión de la política distinta a la defendida por las fuerzas 
mayoritarias acotadas simplemente a la defensa o crítica a un sistema electoral 
fraudulento, trascendiendo la mera disputa por el poder que signaba la política 
elitista argentina. Dirigentes socialistas, como los ya mencionados Justo e 
Ingenieros, así como también Alfredo Palacios, Mario Bravo, Enrique del Valle 
lberlucea, Alejandro Korn, Manuel Ligarte y Alicia Moreau, se convirtieron en 
referentes ineludibles de las distintas ideas fuerza del socialismo argentino 
como el positivismo, el cooperativismo, el antiimperialismo o la defensa y 
promoción de los derechos de la mujer. Fue justamente el abogado Alfredo 
Palacios quien se convirtió en el primer legislador socialista de toda 
Latinoamérica cuando fue electo en 1904 por el distrito porteño de la Boca, 
predominantemente obrero. 

Tras la aplicación de la ley Sáenz Peña el Partido Socialista amplió su 
representación a cuatro diputados nacionales (Justo, Bravo, Palacios y 
Repetto) y un senador (del Valle lberlucea). Rápidamente emergieron desde el 
seno del partido socialista distintas corrientes que disentían con la línea oficial 
partidaria, dando lugar a distintas escisiones que signarían el destino del 
partido en las siguientes décadas. Sin embargo, resulta imposible ignorar la 
relevancia del Partido Socialista como gran catalizador de todas las ideas de 
izquierda de la Argentina, como tronco principal del que luego se 
desprendieron algunas versiones más radicalizadas y otras más dialoguistas 
sobre la base de las mismas ideas igualitaristas y democráticas. 

El Partido Socialista se convirtió en un vocero inconfundible de las ideas 
progresistas — sustentado en la fiel creencia en el progreso humano — y 
defensor acérrimo de los valores de la democracia. El socialismo procuró 
conjugar en su prédica la defensa de la libertad con la búsqueda incansable de 
la igualdad, sin sucumbir jamás al uso de la violencia indiscriminada como vía 
para alcanzarlo. Como un gesto premonitorio de las derivas dramáticas que 
este tipo de concepciones ideológicas iba a traer tanto a la Argentina como al 
mundo contemporáneo todo el Partido Socialista preservó siempre su impronta 
pacifista y democrática. Esas ideas fueron defendidas permanentemente a 
pesar de las múltiples divisiones internas que aquejaron al partido y algunos, 
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vistos desde hoy, yerros en la interpretación de fenómenos políticos novedosos 
en el país, como el populismo. 

Signado por un cisma entre dos agrupaciones identificadas con estas ideas, el 
Partido Socialista Democrático (PSD) y el Partido Socialista Argentino (PSA), el 
socialismo argentino preservó su identidad durante un lapso de la historia 
argentina tristemente célebre por la presencia recurrente de las FFAA armadas 
en el gobierno, una disputa política cada vez más intransigente y radicalizada, 
y la proliferación de prácticas violentas y autoritarias. En ese clima, y antes de 
la dictadura más cruenta jamás conocida en nuestro país, emergió una nueva 
expresión de las ideas del socialismo, el Partido Socialista Popular (PSP), 
fundado en 1972 por Guillermo Estévez Boero y Víctor García Costa. El PSP 
era el emergente de una pujante organización estudiantil universitaria de corte 
reformista, el Movimiento Nacional Reformista (MNR), desarrollada en pleno 
auge de las ideas radicalizadas e insurreccionales de la izquierda, además de 
ser la primera expresión del socialismo que no tendría como epicentro a la 
Capital Federal o a la Provincia de Buenos Aires. 

Durante la última dictadura militar el socialismo sufrió, como otros partidos 
políticos, la prohibición y la persecución. Muchos de sus dirigentes más 
destacados en la década siguiente tuvieron un rol protagónico y temprano en la 
defensa de los Derechos Humanos. Alicia Moreau de Justo, Alfredo Bravo y 
Simón Lázara fueron los fundadores, junto a otros referentes de la política y la 
sociedad civil, de la Asamblea Permanente de los Derechos Humanos (APDH) 
en 1974. La APDH fue un puntal fundamental en los reclamos al gobierno 
militar frente a las múltiples violaciones a la que incurrió durante siete años, a la 
vez que fue un estandarte en la denuncia ante organismos internacionales de 
los cruentos métodos represivos a los que habían sido sometidos miles de 
compatriotas por el autodenominado Proceso de Reorganización Nacional. 

El retorno democrático trajo para el socialismo un desafío heredado de las 
décadas precedentes: recuperar la unidad del Partido Socialista de Argentina 
perdida luego de la escisión producida en el congreso de Rosario en 1958. Fue 
así que los diversos núcleos que existían comenzaron a dialogar en pos de 
conformar, una expresión de centro-izquierda genuina que discutiera con el 
hegemonismo de los partidos mayoritarios. En ese tortuoso y escarpado 
camino se dirigieron los dirigentes socialistas para sembrar las semillas de una 
Unidad Socialista duradera, fundada en acuerdos programáticos y valores 
morales incorruptibles. Alfredo Bravo y Guillermo Estévez Boero fueron los 
promotores incansables de esa unidad, aún en un contexto donde la 
democracia parecía dar la espalda a las ideas del progresismo, y de un 
avasallante predominio del ideario neoliberal, fiel representante de un 
capitalismo deshumanizado e inequitativo. 
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La persistencia de estos y muchos otros dirigentes, militantes, simpatizantes y 
adherentes, le dieron al socialismo una vigencia que lo mantuvo vivo aún en las 
coyunturas más desfavorables y desalentadoras. Esa perseverancia en la 
defensa de la democracia, la participación popular, la transparencia y la 
solidaridad permitió que el Partido Socialista creciera lenta pero 
sostenidamente en la difícil tarea de conjugar las ideas de la libertad y la 
igualdad. Tras más de dos décadas de gobierno socialista en Rosario y 
respaldado por una gestión transparente y transformadora, en el año 2007 el 
Dr. Hermes Binner se convirtió en el primer gobernador socialista de la historia 
argentina. 

Finalmente, y siguiendo esa construcción política acompasada pero plena de 
convencimiento, el Partido Socialista continuó pugnando por la conformación 
de una expresión genuina de centro-izquierda que gobernara en favor de las 
grandes mayorías, en un marco de pleno respeto de las instituciones y 
profundización de la democracia. Eso llevó tras largos y sostenidos esfuerzos a 
la constitución del Frente Amplio Progresista, expresión genuina de múltiples 
sectores que trabajan en pos de un país con mayor igualdad. Ese frente, de 
muy reciente fundación, logró posicionar por primera vez a un dirigente 
socialista como segunda opción más votada en elecciones presidenciales, 
siendo esto una demostración concluyente de la vigencia de las ideas del 
Partido Socialista, fundado hace ya 116 años. 
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